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LA DNM OflNSTITDCMALHABANA.-Mayo 28 de 1890¿ E L  T I E M P O .

El Subsidio Industrial.
EL CrobierDo General por decreto do 

13 de Abril del año próximo pasado, 
en vista de las razones aducidas por la 
lutendencia General de Hacienda y 
fundado en lo qne preceptúa el párrafo 
5  ̂ del articulo 13 del Reglamento de 
15 de Diciembre da 1883, dispuso la 
oreación de uní Junta para que propu­
siera la reforma del Reglamento y ta­
rifas anexas por que se viene exigien­
do la contribución industrial y  tam­
bién del reglamento de Inspectores. 
Esta Junta debía constituirse en 30 
de Mayo inmediato, procediendo á 
la formación de su Reglamento in­
terior y quedando obligada á ele- 

^var sus trabajos al Centro Superior de 
Hacienda en 1° de Setiembre, á fin de 
que oyéndose al Excmo.Consejo de Ad­
ministración y  con Us modificaciones 
que se creyesen convenientes, se so­
metiesen aquellos trabajos antes del 1° 
de Noviembre á la aprobación Supe­
rior del mismo Gobierno.

Las bases de la citada reforma eran: 
1 .̂ Lo dispuesto en la Real Orden 

de 24 de Julio de 1885, conforme á la 
cual las utilidades sujetas á la Cm tri- 
bución no debtan resultar gravadas en 
más del 33 p §  . 2». Las disposicioñea 
contenidas en ios Reglamentos déla  
la Península, de 13 de Julio y 6 de 
Agosto de 1883 y  las tarifas anexas ai 
primero, no haciéndose más alteracio­
nes que las que aconsejase la experieu 
cía, teniendo en cuenta las condiciones 
de localidad. Los artículos del Regla­
mento del Impuesto de la Península, 
que fueron alterados al formarse el vi­
gente en esta Isla, sin que existieran 
razones fundadas para ello, se redacta­
rían conformes al primero. 3’’ . Se 
establecerían mayor número de ba­
ses de población, para aplicar las ta 
rifas 1* y 4S aumentándose en igual 
proporción, las clasificaciones de cuo­
tas á fin de que fuese más equitati­
vo el reparto del impuesto.— 4  ̂ Eu 
atención á las ventajas particulares de 
ciertos pueblos, que, por su situación 
para el tráfico ú otras causas, obtienen 
beneficios especiales, se prescindiese 
del censo para fijar las cuotas, ó se va­
ríase su orden de una ú otra tarifa, se­
ñalándose en lugar del derecho fijo el 
proporcional.— 5* La exención tempo­
ral á favor de los qne establezcan una 
industria nueva en el país.

L is múltiples variaciones realizadas 
en el Rsglamento y Tarifas, que rigen 
actualmente en esta Isla, por decreto 
del referido Gobierno General de 31 de 
Mayo de 1886, dificultan su puntual 
cumplimiento.

Constantes son las quejas de los o -  
merciantesé industriales por dichas 
variaciones las cuales se haca imposi­
ble retener en la memoria y aun co­
leccionar, conforme expresó la Inten­
dencia General en el preámbulo á di­
cho Ddcreto de 13 de Abril del año 
pasado inserto en la Gaceta Oficial 
del 14. Según confesión del mismo 
Centro Superior de Hacienda, es difí­
cil señalar el gremio á que deben figu­
rar determinados industriales.

Los reformas indicadas son necesa- 
lias á la Admiaistración y á los con­
tribuyentes.

A la Administración porque ri­
giendo los actuales padrones desde 
1884, han sufrido alteraciones eviden­
tes por las constantes altas y  bajas de 
Contribuyentes. Además los camUas 
de conceptos y  de tarifas y aun do los 
ej^ígrafes dentro de las mismas tari­
fas, imponían la necesidad de modifi­
car los preceptos reglamentarios. /

A  los contribuyentes, porque con 
esa medida se evitarían no pocos 
gastos dimanados de las equivocv.ci )- 
nes que pudieran padecer la?, ofi­
cinas, haciéndolos inscribir evi unos 
casos, en clases y  tarifas que uo 
les corresponden, y  en otros obli 
gándolos á modificar sua decUracIones 
para que se matrisulen en cíese, supe­
rior y de no hacerlo procederse con­
tra ellos como defraudadoree ai Esta­
do.

Puede darse también ol caso de que 
al señalar elígramio á que pertenezca 
nn contribuyente una cuota mayor que 
la que aquel deba pagar, se apai'te 
de él, y  pase á otra clase donde abone 
la contribución por mota de tarifa, 
ocasionando no pocos perjuicios á sus 
compañeros de profesión y á la mis­
ma Hacienda, ingresando menos can­
tidad en las cajas del Tesoro, que la 
que le correspondía satisfacer legal- 
mente.

Por otraparte, el espíritu y  tenden­
cias do la reforma no pueden ser más 
importantes, por cuanto se trata de 
plantear en esta Isla la legislación 
vigente en la Península, que tan bue­
nos resaltados ha ofrecido allí é ins­
pirándose para ello en el racional 
principio de la asímiUción que in for­
ma la política de nuestro gobierno.

Es de lamentarse que no se hubiera 
realizado el trabajo dentro del plazo 
prefijo, y  qua desde la formación de la 
matrícula del presente año no hubiese 
comsozado á regir; pero confiamos en 
que el ilustrado Sr. Orzáis Intendont'e 
General de Hacienda le prestará toGa 
la atención que el asunto requiebre, 
para que en el nuevo año ecoi?i.6i!riico 
comience á surtir sus efectos leg;aif ,8 la 
anunciada reforma.

Nuestro distinguido y  sabio amigo el 
Rdo. Padre Vifies nos remite la si­
guiente comunicación:

Observatorio del R eal Colegio de 
Belén.

Habana, Mayo 28 de 1890.
Las abundantes lluvias de estos últi­

mos días son, al parecer, debidas á una 
perturbación ciclónica de moderada 
intensidad, que apareció el 25 por el 
O. N. O, y  que desde este día se halla 
poco menos que estacionaría eu la por­
ción oriental del Golfo, habiendo au­
mentado algo en intensidad con las úl-̂  
mas condensaciones.

Es de suponer que esta perturbación 
se reduzca para nosotros á un tempo­
ral de aguas generales, persistentes y 
copiosas en la mitad occidental de la 
isla, ocasionando avenidas é inunda­
ciones en las provincias de la Habana 
y Pinar del Río.

B. Viñes. S. J.Solemnes exequiasá las víctimas del 17 de Hayo.

cuerpo diáfano formado por 10 colum­
nas esbeltas y un cornisamento coro­
nado por una cruz desnuda del Cristo y 
enlutada con crespones. £1 pedestal de 
esta cruz desaparece tras la profusión 
de coronas que lo adornan artística­
mente. En el centro del cuerpo diáfano 
percíbese la urna cineraria imitación 
dé mármol negro veteado de rojo. Ha 
servido de modelo para su construcción 
el magnifico y severo túmulo erigido por 
los ingleses a la memoria de Lord \Ve- 
llington.

En el frontis del sócalo, que ñan- 
quean cuatro grandes flameros de luz 
verde preparada y enviada por la Piro­
tecnia Militar, alumbrando lúgubre­
mente los cuatro ángulos del túmulo, 
resalta una inscripción formada con 
letras de oro en relieve sobre una lápi­
da da mosaico, la cual dice textual­
mente:

«A  LAS VÍCTIMAS

DEL 17 DE Mayo.
El Excmo. Ayuntamiento de la Habana.»

Un caprichoso enverjado formado 
por cadenas y  guirnaldas de siempre*

A las ocho de esta mañana se han 
efectuado en el hermoso templo de la 
Merced, con toda pompa y  esplendor, 
las solemnes exequias tributadas por 
nuestro Excmo. Ayuntamiento, en re 
presentación del pueblo de la Habana, 
a la memoria de los abnegados márti­
res de su amor á la humanidad, vícti­
mas de la cátástrofe del 17 de Mayo, 
fecha de hoy más luctuosa y  triste pa­
ra los habitantes todos de esta Isla.

El acto ha sido por todos conceptos 
digno dei nobilísimo objeto á que se 
dedicara, constituyendo una elocuente 
muestra más de la profundísima im­
presión que produjera el horrible si­
niestro en esta ciudad, del sentimiento 
inmenso que ha despertado en todos 
los ánimos y  dei fervoroso empeño ma­
nifestado por la población entera de la 
Habana de honrar , por una parte , la 
memoria de los héroes de su deber y de 
acudir, por otra, cqn prodigalidad ver­
daderamente admirable, al socorro de 
Us desvalidas familias á quienes la ca­
tástrofe ha venido á sumir de impro­
viso en los horrores de la orfandad y de 
la miseria.

Solemne , imponente , conmovedor 
era ei aspecto que ofrecía esta mañana 
el hermoso templo tan propia como es­
pléndidamente decorado y  totalmente 
invadido por una multitud en que te­
nían digna representación todas nues­
tras clases sociales, desde las Autori­
dades Superiores, que presidian la ce­
remonia, hasta los más humildes repre 
sentantes de este noble y  caritativo 
pueblo que tan alta muestra acaba de 
dar de la generosidad de sus senti­
mientos.

¡Digno 63 de la admiración y  el carL 
fio da todos cimntos de honrados se 
precíenle! pueblo que de tan excelso 
■moda sabe honrar á sus héroes y  á sus 
mártires I

Comisionados para el decorado 
adorno de la iglesia los distinguidos 
cuerpos facultativos de Artillería é In- 
genierosfieesta plaza, representados en 
esta ocasión dígnisimamente por los 
ilustra'ios oficiales Sres. D. Eduardo 
Arnaiz.» Gomand ante del primero de di­
chos rmerpos y el capitán del mismo D. 
Severo Gómez Núfiez, uno délos  más 
antiguos y  competentes redactores de 
nuestro estimable colega El Eco Mili­
tar, D. LJno Sánchez y  D. José Padró 
Tenientpj Coronel y Capitán, respecti- 
vamentre, del segundo, estos caballercs 
han de .do una gallarda muestra más de 
l^ u s 'ta  fama da cultura, distinción , 

/Exquisito gusto que goza la oficialidad 
de taá) brülautea institutos de nuestro 
ejército.

LOS TROFEOS.
Ocupando en toda su extensión la 

nave central del templo, álzanse en 
primer término tres hermosos trofeos 
conmemorativos, e l de los. cuerpos de 
Bomberos y  el del cuerpo de Orden 
Público. Formados por pabellones 
de armas entrehazadas, figuran e;n 
el primero los atributos de los Bom­
beros y  los cascos y  utensilios de todas 
clases, fúnebres despojos de la horro­
rosa hecatombe, en el mismo estado en 
que fueron extraídos: de debajo de los 
escombros. Bandas de crespón y guir­
naldas de siemprevi vas adornan luc­
tuosamente este tri >feo, cuyo aspecto 
hace ostrémecer el á irimo al renovar en 
él el desastroso espec^táculo do la lucha 
y  de la catástrofe q u o  ha tronchado 
tantas generosas vidas.

El segundo de estos trofeos, forma­
do asimismo por atrlbtutos militares, 
ostenta en uno de sus 1 u.gares más vi­
sibles, los kepis y  las armas de los sol­
dados del cuerpo de Orden Público que 
perecieron bajo las ruíiaas en aquella 
infausta noche.

El tercer trofoo está constituido por 
una oclumna pi/ecioia ole granito que 
suste nta una ráca band.?ja de plata y 
sobüe un almchadón do raSxG punzó 
bordado en sfjdas, un «asco d« bom 
br ro completamente cuajado de bor- 
dados también de ricas sedas y  cu 
’oierto todp por botones de rosas artifi­
ciales. Este trofeo fue dedicado poJ' le 
familia de Cadaval.

de
vivas unen entre sí loa cuatro trofeos 
que rodean el túmulo.

El espacio que queda Ubre entre les 
do3 trofeos los Bomberos y el Cuerpo 
de Orden Público y  el grandioso mau- 
scleo, tapízalo una caprichosa alfombra 
de grana salpicada de flores naturales, 
de las que una gran profusión esparci­
da sobre U escalinata ocultan casi por 
completo los peldaños. Todas estas flo­
res han sido generosamente ofrecidas 
)or el Sr. Chappí, el propietario del 
espléndido jardín del paseo de Car­
os III.

Una inmensidad de coronas de todos 
amaños y formas, entre las cuales las 
lay verdaderamente grandiosas y mag- 
nifleas, rodea el mausoleo adornándolo 
de la manera más artística. Entre to­
das ellas resaltan en primer término, 
laciéndose admirar por su magnifleen- 
cia, la del Excmo. Ayuntamiento de la 
labana y la de la Colonia francesa.

Al floal de esta reseña daremos á 
nuestros lectores una relación de las 
)rinclpiles de dichas coronas, ya que 

por su extraordinario número y  por la 
premura, al mismo tiempo, con que 
nos ha sido preciso tomar nota de todos 
los detalles, nos sea materialmente im­
posible mencionarlas todas.

£1 templo, vestido y  tapizado de la 
manera más propia, luce en Us colum­
nas, en la galería alta, en el altar ma­
yor, en los pulpitos, en el coro y en la 
cúpula grandes colgaduras negras fes­
toneadas y  cubiertas cea lágrimas de 
plata.

Toda esta parte del decorado, como 
la profusión de candelabros que rodean 
el túmulo, alumbrándolo con la amari­
llenta y  lúgubre luz de sus blandones, 
han sido proporcionados gratuitamente 
por la acreditada agencia de pompas 
fúnebres de Gnillot.

Hé aquí el orden de colocación de las 
Autoridades, Corporaciones é invita­
dos:

Alia derecha del túmulo:
El Excmo. Ayuntamiento de la Haba­

na, presidido por el Excmo. Sr. Capitán 
General Chinchilla, Gobernador Gene­
ral de la Isla ; el Excmo. Sr. Goberna-

Antonio Montero Sánchez, Exemos. se­
ñores Brigadieres de Plaza, Lacham- 
bre, ei de Artillería, de Ingenieros, de 
la Guardia Civil, Carmona, López Cá­
mara, Sr. Intendente Militar, D. Enri­
que Mira, Corporaciones Militares, In­
genieros, Artillería, Sanidad, Adminis 
tración, Caballería, Infantería, Volun­
tarios, MiliciaB, Estado Mayor, C. G. 
de la Armada, Artillería de Marina, 
Infantería de ídem. Sanidad de la Ar­
mada, Administración de ídem. Coman­
dante Militar doGuinabacca, D. Miguel 
de O'Reilly y  varios jefes y oficiales de 
dicha villa.

El Cuerpo de Orden Público repre­
sentado por su segundo jefe y  señores 
oficiales libres de servicio.

^ o r e s  Diputados á Cortes, repre- 
por don Rafael Fernández de

Castro.
Excmo. Sr. Secretario del Gobierno 

General Sr. Cubéis y  varios jefes y  ofi­
ciales del mismo.

La Exorna. Audiencia representada 
por los señores Zorrilla y  González de 
Mendoza.

A la derecha é izquierda del túmulo 
individuos ó secciones de los cuerpos de 
Bomberos municipales y  del Comercio 
y Orden Público sin armas.

£1 cuerpo de la iglesia ocupado por 
más de cuatrocientas damas de las f i -  
milias de los dolientes y de la más dis­
tinguida sociedad habanera, entre ellas 
vimos á la Exema. Sra. Condesa de 
O’Reilly, Sra. D  ̂Concepción Baró, se­
ñora y  s&ñorita de Montalvo, Sra. de 
Navarrete éhija, Srita. deZencoviecb, 
Sritas. Alvaro, Sra. viuda de Conill, 
señorita Aeevedo, Sra. de Pérez déla  
Ríva y otra?.

Las dos naves laterales de U Iglesia 
llenas de un número considerable de 
invitados pertenecientes á todas las 
clases sociales, que se desbordaban en 
ios claustros del convento de los R. R. 
P. P. de San Vicente de Paul, sin que 
el agua torrencial que desde hace doce 
horas cae sin cesar haya sido obstáculo 
para nadie.

Una comisión en traje de gran eti­
queta de luto con un lazo de orespó 
negro en la minga derecha del frac, 
compuesta del Sr. Gomís, Jefe de Sec­
ción del Exorno. Ayuntamiento, J. 
Leal y Carballo, empleados del mismo 
y de D. J. P. Dihins, empleado del Go­
bierne General, reeibían á las puertas 
del templo á los invitados y los coloca­
ban en el lugar que les correspondía 
según su carácter y  representación, 
atendiendo con gran finura á los caba­
lleros y con suma delicadeza á las da­
mas, habiendo conseguido agradar y 
contentar á todos, cosa bien difícil de 
realizar en un acto tan solemne y  tan 
concurrido como el de que se trata.

háo sentido tanto, pues es tan^conside- 
rable y tan espléndida la olrenda, que 
es materialmente imposible enumerar­
las.

Intentaremos describir las más ase­
quibles á nuestra vista.

GRANDES CORONAS.
Una del Excmo. Ayuntamiento de la 

Habana, de flores finisimas de eelay 
hojas de oro, con un gran lazo de raso 
negro con esta inscripción: cA  les 
mártires del deber.»

Otra preciosísima dn la colonia fran­
cesa, flores finísimas de seda, oon tres 
lindas bandas entrelazadas, una con 
los colores de U República francesa, 
otra con los colores de la bandera na­
cional y otra de crespón negro: «A  
Us \Utlmas de la ^abnegación.»
, Otra de los Voluntarios de la Haba­

na, de grandes flores finas de seda, la­
zo de crespón negro: «A  las víctimas 
de la catástrofe del 17 de Mayo de 
1890.»

Otra del Diario de la Marina, ¿o 
pensamientos, lirios y miosotis finísi­
mos, de seda y terciopelo: «A  las víc­
timas del 17 de Mayo.»

Otra colosal de grandes flores france­
sas en su pedestal, da los mesilleros y 
cisilleros del Mercado de Tacón: «A  
las viclimas del 17 de Maye.»

Otra de ia empresa de Albisu: «A  las 
víctimas del incendio, Mayo 17 de 
1890.»

Otra suntuosa corona de flores y lau­
reles, de «El Centro Asturiano».

Otra gran corona deB . Hamel, ásus 
compañeros.

Otra de los dueños de carretones de 
la Habana, á las victimas del sinies­
tro.

Un gran medallón fúnebre, de abalo­
rio blanco, por los operarios de la fo­
tografía de Misa.

Una colostl y  preciosa da flores de 
biscuit, del Casino Español de la Haba­
na.

Otra espléndida corona de flores finas 
y hojas de laurel de oro, «La Fashio* 
oable», «Gloria á los héroes».

Otra inmensa corona de flores de 
biscuit, por recolecta pública, «A  los 
mártires del 17 de Mayo, sus compa­
ñeros».

Otra gran corona sin nombre, «A  las 
heroicas victimas».

Obra, «El Cuerpo de Bomberos del 
Comercio á los Bomberos».

Obra de sus hermanos Amelia y De-* 
metrio.

Otra «Su espesa é hija.»
A  Hilario Tamayo.

Uno de sus compañeros en la impren­
ta de «L i L udí».»

A Juan V iar y V aldés.
Una corona grandiosa, Fernando Fa- 

langón y familia.
Otra de los dueños y operarios de 

fábrica de baúles «La Samaritana.»
A Radl Alvaro.

Una preciosa corona de flores bis- 
cu ii.— Sus compañeros de 5° año de 
farmacia y  un precioso estandarte de 
sus condiscípulos de 5° año de farma­
cia.

A José Colly Arias. 
(Estudiante de medicina.)

p igo de 12 de la mañana á 2 de la tar­
de, en loa días y  forma que á continua- 
c ’ón se expresaa, previa presentación 
de la c  >rrespondiente nominilla.

Retirados de Guerra y Marina, día 29 
del actual.

Lo que se h ice pública para concci* 
miento de lo» señores apoderados.

bien recibieron el aviso por el celoso 
primer Jefe de Policía M anicpal se­
ñor Rubio del derrumba ocurrido, se 
dirigieron inmediatamente ai lugar del 
suceso sin cuidarse de la lluvia torren­
cial que caía.

Ambas dignas Autoridades perma­
necieron allí, dando acertadas órdenes,

Habana, 27 de Mayo de 1890. —  El hasta que cesó todo peligro, pues el sa­

la

Tesorero
jal.

General, Angel M.^ Carra-

Gobierno General de ia Isla de Cuba.
JONTA GENERAL DE SOCORROS.

Rflación nominal dela¡s cantidades 
que hasta el día de la fecha ha recibí-

ñor Pequeño había dispuesto que la 
casa íaeseapuntalada por una cuadri­
lla de obreros municipales.

Digna del mayor elogio nos parece 
la conducta que vienen observando 
nuestras primeras autoridades, hacién 
dose acreedoras por el celo é interés 
infatigables que demuestran al aplauso 
más justo y al más entusiaüta parabién 
que nos conáplacemos en tributarles.

do el Excmo. Sr. Presidente de esta 
Junta para atender á les socorros délas 
familias de las victimas del horroroso

Una corona de rosas de biscuit c^n 
un precioso lazo de raso color amarillo | ta noche del 17 del corriente: 
que es el de la facultad de medicina.

A Gastón Alvaro.

Cóñsul de Turquía,
Según nos participa el Sr. D. Q. Ga-

incendio que tuvo lugar en esta capital | llostra, S. M. ei Sultán de Turquía le
ha nombrado Cónsul General en ia Ha­
bana. Sea para bien de todos, y devol-OlH).

Una precicsa corona de sus compa­
ñeros de profesión.

Y mái de doscientas coronas y ofren­
das valiosas que nos es imf osiÚe des­
cribir.

Suma anterior.. $3257 22
vemes «1 nuevo 
ludo.

cónsul su atento sa-

S U S C R I O I O N
abierta por este periódico para soco­

rrer á las familias huérfanas de las 
victimas da la catástrofe de la noche 
del 17 de Mayo:

Oro.

Suma anterior. 3847 75

Los cornetas y furrieles del 
Batallón de Volunta­
rios de Santa Clara. . . . 9

$ 3856 75

Billetes.

Suma anterior.........$ 24621 05

CORONAS DE LAS PROVINCIAS.
Una gran corona de la Diputación

LA ORQUESTA.
La orquesta, compuesta de más de 

120 personas entre músicos y  cantores, 
que bajo la acertada dirección del se­
ñor Pacheco prestaron generosamente 
y sin retribución alguna su artístico 
concurso al mayor esplendor de las 
exequias, ejecutó admirablemente la 
Gran Misa de Réquiem á toda orquesta 
del inolvidable maestro D. Hilarión 
Eslava. Entre los profesores vimos á 
los señores López, Ankermann, La 
Rosa, etc., y  entre los cantores al

Provincial de Santa Clara, «A  las vio 
timas de la hecatombe».

Otra de los Bomberos del Comercio 
de Cárdenas.

Otra del Cuerpo de Bomberos del Co­
mercio de Gienfuegos.

Otra gran corona de flores de bis- 
cuit, los Bomberos del Comercio de Sa- 
gua. Mayo 28 de 1890.— «Lema-La- 
muerte en la tumba de los hombres, la 
dolos héroes la inmortalidad».

$ 24621 05

(Se continuará.)

Sociedad anónima Lonja de ritieres 
de la Habana.

S U S C R I O I O N
Billetes.

CORONAS VARIAS.
Una de «La Ilustración Española y 

Americana» y «La Moda Elegante» de 
flores de biscuit.

El Casino Alemán una preciosa cruz 
de flores de blecuit, «A  los héroes del 
17 de Mayo»,

Suma anterior...........  $13314

Sres. Barrios y  C oello .. . .  100
»  Birrios y  C* . ...........  100

D. E. Barquín....................  50
»  Francisco A lonso......... 25

80

Los vecinos de las calles de 
San Miguel y San Ra­
fael, del barrio de Dra­
gones, por conducto del 
señor Alcalde Munici­
pal .................................... 7

El periódico La Union Cons­
titucional por conducto 
de los señorea M. Calvo
y .................................  3692

Los vecinos de Guanabacoa, 
en recolecta bncha por 
ei Cuerpo de Bomberos
de aquella villa.................. 19

Los vecinos del pueblo de 
Nueva Paz, por conduc­
to de su Alcalde Muni­
cipal ....................................  286

El Ministerio Fiscal de esta 
Audiencia, por cooduc 
to del señor Fiscal de
S. M ................................  78

L j Audiencia de este Terri­
torio, por conducto de
su Presidente...................  271

La Junta de Gobierno del 
Ilustre Colegio da Abo­
gado?, por conducto del
Decauo del m ism o.__ 100

La Sttbinspección de Caballe­
r ía .....................    35

Los vecinos del barrio deJe- 
SÚ3 María, por conduc­
to del Alcalde Munici­
pal ....................................  2

45

75

40

Compañarismo,
Las comisiones de los bomberos de 

Sagua, Cárdenas, Santa Clara y Cien- 
fuegos, que han llegado á esta capital 
con objeto de asistir á las honras fúne­
bres celebradas en h  iglesia de la Mer­
ced, hisieron entre eiUs una suscri- 
eióu á favor de las víctimas de la ca­
tástrofe del 17 de Mayo, recaudándose 
216 pesos oro, que entregarán hoy al 
Excmo. Sr. Gobernador General, al 
pasar á cumplimentarlo.

Dichos señores han visitado á los he­
ridos de la catástrofe, dirigiendo á to ­
dos palabras consoladoras.

También han visitado los cuerpos de 
Bomberos.«Los héroes de !á humanidad»

Por más que aleccionada esta presi­
dencia intarina por la experiencia y 
por el noble ejemplo de sus predece­
sores, pueda abrigar la confianza de 
poder conducir la nave del partido has­
ta ese día, anclándolo con toda seguri­
dad en el puerto de sus esperanzae; sin 
embargo; tales son los embate i de laa 
corrientas del momento impelidas ppr 
ia fuerza misma de concesiones nue­
vamente otorgadas á la Nación, y ta­
les las ansias que se agitau eu el seno 
mismo del partido nacidas al calor de 
las naturales evoluciones y ds todo 
cuanto engendra en el hombre el legíti­
mo deseo, la levantada apiricióu de 
conquistar por su inteligencia y su ab­
negado trabajo un puesto preferente en 
las avanzadas donde quizas es más que 
todo evidente el peligro; que para él 
poder con mano firme enderezar el 
rumbo con absoluta tranquilidad de 
espirita, necesita y reclama la dfcidi- 
da cooperación de todos los Comités lo­
cales y de todos cuantos correligiona­
rios puedan con su valiosa cooperación 
ayudarle eu la obra; que, sin duda al­
guna, habría llevado á cabo su ilustre 
predecesor eu el puesto do suprema 
confianza.

La base fundamental de los princi­
pios que informan nuestro crédito po­
lítico, el amor á la pitria, infúnden­
me poderoso ánimo, porque inspirando 
también á todos cuantos se hallan 
identificados en ia misma idea, me da 
la seguridad más acabada, más perfec-* 
ta, más absoluta, dentro de la humana 
relatividad, de que todos comprenderán 
la importancia suprema de la unidad 
más intima hasta en los detalles de me­
nos importancia, y de que ni uno sólo 
de nuestros correligionarios dejará de 
ayudarnos con su consejo, robustecien­
do nuestro esfuerzo con su valiosa y 
digna cooperación:

Problemas políticos da la mayor im­
portancia agitan per manera desusada 
hasta rayar casi en violencia al parti­
do adverso; que, sí por uo lado nos ha

ellos

00 Así se titula un lelleto que se pondri presentado envidiable cohesión dentro 
............... ’  - r. . i de st mismo, por otro nos ha dado tes-

54

ihoy d i venta en la Itbiería de Alorda, 
y cuyos productos se destinan al mau 

I soleo de las victimas del 17 de Mayo.
Este folleto, compuesto por un pe­

riodista, onsta  de unas 100 páginas, y 
cmtiene mushos retratos.

00

25
A cla ra ción .

00

$ 7749 61

timonio fehaciente de noble ejecutoria; 
y por lo mismo, esta presidencia que 
ha de asumir mi reconocida inferibri- 
dad, oblígame á solicitar de todos los 
Comités el conspjo, de todos los corre­
ligionarios la unidad y la enseñanza del 
ejemplo, para vencer á un tiempo en el 
terreno político y  en ol terreno de U 
dignidad sedal.

De tal manera, que al resignar la 
Presidencia del Cemité, en la Asam­
blea, todos á una  ̂ podremos enorgulle- 
cernes de haber cumplido como buenos 
haciendo que el llamado por el sufra-

BLllotes.

Suma anterior. .  $ 6272 60

Nota.— El «Concurrente á la Lon­
ja » , que está suscrito oon $100 se lla­
ma D. J. J. Manzanilla.

{Se continuará.)

dor Civil D. Carlos Rodríguez Batista; I aplaudido barítono gr. Palou del gran 
Excmo. Sr. Alcalde municipal D. Lau- teatro de Tacón, y Sres. Fuentes. Albe

Orden gubernativa-
Por el Exorno. Sr. Gobernadb’r  Civil 

se ha pasado al Cuerpo d& P6lt< ía la 
orden de que á toda personal á quV en se 
le encuentre puñal ó cualquier otr a ar­
ma de índole análoga, no sol.amei ite se 
le imponga la multa que le correspon­
da, sino se le forme expediente en ave­
riguación de su conduct^^ y  anteo eden* 
tes, por si procede su y  ase á Isla fie Pi­
nos. FOU^ETIN. I S

p B B f l O  SJLLiKa.

a v e n t u r a s  PARISIENSES

reano Pequeño; Sres. Concejales: Jo- 
glar, Martell, Alonso y  Maza, Ciaréns, 
Galán, Canales, Díaz, Aldeooa, Y illa- 
suso, Arenas.

Seguían 14 asientos ocupados por 
los dolientes, deudos y familiares de 
las victimas.

Exema. Diputación Provincial repre­
sentada por los Sres D. Genaro de la 
Vega, García Tuñóny Secretario Sr. 
Cirricarte.

El Sr. Telleria no pudo asistir por 
estar enfermo.

Señores jefes, oficíales y empleados 
del Gobierno General.

A la derecha también y  en una se­
gunda hilera de sillones, el Exorno. 
Sr. Intendente de Hacienda D. Fernan­
do Urzáis

lo y Atienzo del teatro Albisu, y l o s . __
señores Grau y  Navarro de la capilla ® ^  ̂ ^
de U Catedral. iMaeootte».

LOS OFICIOS.

Sociedad Catalana.
La Sociedad Catalana de Beneficencia 

Una de'la Asociación de Beneficencia I de Camajuani ha remitido al Director 
Domiciliaria «A  los Bsmberos». de este periódico una letra de cambio,

Una cruz de flores de biscuit de los de que acusamos recibo, por valor de
del «Hotel i 26 pesos 50 centavos en oro, acompa­

ñada de atento y  sentido oficio en que 
Otra de los Sras. y Srtas. protectoras I su digno Presidente D. Dionisio R. Ru-

EL MAUSOLEO.̂
En segundo término, detrás délos* 

trofeos que de describir aca bamos, elé­
vase imponente y  suntuosa > el msgni- 
fleo mausoleo construido ;y levantado 
por la Maestranza de Artií leria.

En los cuatro ángulos al rededor del 
mismo véase otros tantos trofeos de 
los cuerpos de Bomberos, fOirmados ex ­
clusivamente con los utensilios pro­
pios de los mismas, tales enmp extin- 
guidores químicos, pitonets Monitor, 
maogueras, etc.

Mide el mausoleo 20 mertros de área

Ofició el Excmo. Sr. Obispo de la 
Diócesis D. Manuel Santander y Fru­
tos. Fue padrino de Capa el señor Ca­
nónigo Dr. Merino, Diácono de honor, 
el señor Arcediano de la Catedral; Sub 
Diácono de honor, el señor Canónigo 
Penitenciario Dr. Espinosa; Diácono de 
Altar, el señor Canónigo P . Ilarregui; 
Sub-Dlácono de Altar, P. Escolástico 
Maniaín, Sacerdote de San Vicente de 
Paul; Asistentes, los señores Canóni­
gos señor Dean y P. Rodríguez. Co­
misiones y  representaciones del Cabíl-

del Liceo de Regla.
Otra de la Sociedad «Aires d’ a miña 

térra».
Una de La Lonja de Víveres.
Una de La Tribuna: «A  ios héroes 

del 17 de Mayo.»
Una de la Seccción de adorno y 

recreo del Centro Asturiano. Flores 
de biscuit: «A  las víctimas del incen­
dio.»

Uoa de La Lucha, flores biscuit: «A  
las victimas del 17 de mayo.»

Una del Círculo Militar, flores de 
seda y  terciopelo: «A  los que fueron 
héroes y victimas.»

bau nos manifiesta que esa cantidad de­
be ser destinada al socorro de las victi­
mas de la catástrofe ocurrida en la Ha­
bana el 17 de Mayo.

Cumpliremos coa tan honroso enoar 
go, y damos las . gracias a la Sociedad y 
al Sr. Rubau por su donativo piadoso.

para con el partido, 
consigo mismo.

con la Patria y

Cástulo Ferrer.Vapor «Alava »

Cienfaegos
La suscripción abierta en la ciudad 

de Cienfaegos para socorrer á las víc­
timas del iccm dio de la calle de Mer­
caderes asciende ya, según los periódi-

áunos dos milo f t  . . . 3 1 T J .  n  . . ¡ H a s  jI a  i u e i ' u e B  y vii>uuias.^ i CUS do aquella localidad,
y  Secretario de la laten- do Catedral, Parroquias y  Capillas de dependientes y  operarios pesos oro; nuestro querido amigo el Sr.
. Bárcenas^ Sr. ^Tesorero | la Habana; Maestro ] íq la fábrica de tabacos «L i CaroUn».» | Pumariega, presidente de la coraisión

. . .  - . Cuerpo de Bomberos de aquella
Cárdenas:

deacia Sr
General de Hacienda D. Angel Car-1 Ricardo Lago. El servicio de Altar 
bajal. estuvo á cargo de los jóvenes semina-

Títulos de España y  Grandes de Casti- ristas de San Carlos

Nuestro distinguido amigo D. Ga­
briel Sinquíríco, Directar del Avisador 
Comercial, ha estado en esta redacción 
ásuilicarnos hagamos constar, lo que 
verificamos con mucho güito, que de la 
cantidad de 209 pesos en billetes que
aparecen donados por dicho periódico gio á ocupar la vacante que tindigna- 
en favor de las familiis pobres do las mente llenaron los Sres. La Torre y 
víctimas del 17, 100 pesos proceden de Norma, al posesionarse de ella, no en- 
losSres. Pulido y Díaz, propietarios cuentre la más leve sombra que anuble 
del mismo, y  el resto, de la redacción é sus horizontes, pudiendo 
imprenta. abrazarnos, todos llenos de vivísima

$13589 8 0 1 Log yeflinos délas calles de I Eatímando muy natural la preten- satisfacción, porque cada uno en la me-
San Miguel y S«n R i -  L ióa del Sr, Sanquírico, que desea de- Uida de sus obligaciones habrá dejado
fael, del barrio de Dra- Uscosas en su lugar, nos apresura-1 cumplidos y sitisfechos sus deberes
gones, por conducto del I áhacer la presente aclaración,
señor Alcalde Munici­
pal.................................... 278 70

El periódico La UniónCons- | E l  Santiago de Cuba.
TiTUCioNAL. por ocndqo- Nuestro digno correligionario el Sr.
to de los Sres. M. Gilvo Gástulo Ferrer, Presidente interino
y C*'.........................* ■' ■ ^  del Cjmité Provincial del partido de

Los vecinos de Guanabacoa, Unión Conatitucicnal en Santiago de.
en recolecta hecha por Cuba, ha dirigido U siguiente notable
el Cuerpo de Bomberos circular á los respectivos señores pre-
de aquella V i l la . . . . . .  Uidentes y vocales de los demás comi-

Los vecinos del pueblo de partido en aquella provincia,
Nueva Paz, por conduc- motivo de la reciente y laménta­
te de su Alcalde Muni- muerte del Sr. D. Antonio Norma y
« i p a i . . . . . . . . . . . . . . . .  228 20 U

La Audiencia da este terri- »Sr. Presidente y Vocales del Co-
tono, por conducto de m itéde........................
su Presidente............ . 13 05 terminado el luto por la

Los vecinos del barrio de mverXQ del Excmo. Sr. D. Manuel de
Jesús María, por con- Torre, primer Presidente del Comité
ducto del Alcalde Mu- , p. Provincial de Santiago de Cuba, y Jefe
n i c i p a l . . . . . . . . . . . . . .  por tanto del Partido Unión Constitu-

El Centro de Detallistas de cional de eite extrema Oriente, la
Víveres de Regi», por muerte otra vez ha venido á privarnos
id. del Presidente dei de súbita ó impensadamente de aquella
esta Ciudad.................... lu  I ooble personalidad que elevara la

.asamblea general al puesto vacante,
$28145 4 0 1 premiando da tal manera los altes me­

en los

Según nos participan sus consignata­
rios, dicho buque saldrá mtñana jue­
ves á las 6 de la tarde.Derrumba

lia, representados por el Excmo. Señor 
Marqués de Daquesne y  Excmo. Señor 
Marqués de Morales, señor Director 
general de Comunicaciones; la Univer­
sidad, representada por los Dres. Cow- 
ly y López; el Consulado representado 
por D. Segundo Alvarez y  otros.

Los Cuerpos de bomberos represen-

La oración FUNEBRE.
La oración fúnebre estuvo á cargo

del elocuente orador sigrado R.jP. Mon­
tadas, ilustradísimo Rector de las Es­
cuelas Pías de Guanabacoa. Si el P. 
Montadas uo túvíera ya bien sentada su 
alta reputación como orador cristiano,

tados por comisiones de Cienfaegos, U » corta pero brillante y hermosa ora

recimientos del que en los primeros 
presidente de la coraisión] tt  ̂ 27deM avó de 1890— El de la ^Ma constitucional de

Una de la Refinería da Azúcar de I que el Cuerpo de Bomberos de aquella  ̂ ruhpJh estas provincias, supo, conociéndose á
«Tributo á las víotimis del I ciudad ha mandado para representarle { ’ I si mismo, ceder la primacía, oontem-

(Coatinuará ) { piando como buen patricio, el interés
supremo de la colectividad que debía 
sol ici 19lPS0El Casino Español# j Arduas y osesibrosis eran las difi-

Nuestro distinguido amigo ol señor jcultades que se presentaban al parti- 
, García Tuñón, Presidente del Casinr do, cuando sobrevino el desgraciado 

Dei Círculo Familiar de Güira de Me- Español recibió en el día de ayer, y accidente que le privaba de la valiosí- 
lena hemos recibido la signiente com a- envió en el acto á la «Junta Central de sima inteligencia del que durante diez 
nicación: 1 Socorros» , las siguiente cantidades:! años de una vida de sacrificios asentó

de

17 de Mayo.»
Uua de la sociedad «Cayajabo.»
Una del Centro Gallego, flores 

seda y lazo crespó negro.
Una sin nombre.
Una de La Física y  su personal. 
Otra de la Habana Humorística: 

J. Garlos Vidal.

I en las solemnes exequias de hoy, ha 
traído y  entregado mil seiscientos pesos 
oro á cuenta de dicha suscripción.Como viene.

Santa Clara, Sagua, 
tanzas.

A la derecha también y  en una ter­
cera hilera de sillones.

Las corporaciones cientiñeas

Cárdenas y M a -1 oión da hoy bastaría para acreditirlo
como uno de nuestros mejores predica­
dores.

Sentimos no haber podido tomar ta­
quigráficamente tan sublime discurso.

k  FRANCISCO ORDÓSÍEZ.

reOTraentlción dHa AoademirdVcie™ g»»*» P"’’'*' I d®  ̂ ®®“ *®?® 1“«‘“>'®®‘® P®sl>>'®. 1»»
cias, Círculo de Hacendados, Cimara oarlo integro. No siendo. 6 no pu- compañía, do Matanzas. acordado se invite A u a ^ ,  como tengo
de Comercio Laboratorio Baoteioló- diendo ser aaí, preferimos no tocarlo, Una gran corona dadores biscuit, de ellionor deTariflcarloAVS.parasi desea
gico: Dr. Santos Fernández; Duquesne; porque al pasar por nuestra pluma los Sres, Hierro y C.“ honrarnos con su asistencia y ja  losa
Blanch; Dp. Valdespino. ] desmerecería mucho U divina palabra ( Otra gran corona de D. Leopoldo [cooperación con algún trabajo alusivo

Uaa de los Almaoenitas ds azú­
car, rosas y pensamientos, último tri­
buto.

Otra gran corona de preciosas fiares

«Debiendo tener eÍLcto el día 23 del 
entrante mes de Junio en este Círculo
uaa velada fúnebre para honrar^ia me-1 «Sociedad Asturiana de Ba-

~ nefiflencia de Seti. Spí-
ritus»..............................

Oro.

moría del inolvidable padre Sr.Foymil, 
y  deseando la Directiva que este acto 100

Total. $100

de sacrificios
sebre sólida base la agrupación políti­
ca que, representando los elementos 
conservadores, había de ser el legitimo 
contrapeso que armonizara las nobles 
tendencias de la agrupación más avan­
zada que por ei natural impuls) de to­
do movimieuto tiende casi siempre á 
rebasar el limite en toda evolución, rcaballos 
aun cuando sea reclamada por el tiem- Establo y

Como á las once y cuarto de la ma­
ñana de hoy y  en ocasión de hallarnos 
en la Jefatura de Policía en unión del 
repórter de nuestro aprecia ble colega 
El Comercio, sb recibió aviso de que 
acababa de derrumbarse una (asa en la 
calle del Morro, arrastrando tras sus 
escombros á nueve personas. *

En el acto nos trasladamos al lugar 
de la catástrofe, en unión además del 
secretario del Cuerpo de Orden Públi­
co Sr. Cttsíardcy, y al llegar se halla­
ban eu el sitio indicado el capitán 
de Orden Público Sr. Buhigas, el jefe 
de los bomberos Municipales Sr. Mario, 
la pareja de Orden Público 400 y 323, 
y el cabo 346.

Según pudimos enterarnos, después 
de ayudar, como nuestro compañero D. 
Obilio Bretón de El Comercio, á la re­
moción de los escombros y de cerciorar­
nos que debijo de ellos no quedaban 
personas, sino muchos caballos y algu­
nos coches, procuramos eutsrarnos de 
cómo había ocurrido el derrumbe, y  de 
público pudim-^s inquirir los detalles si­
guientes:

Eu el tren de carruajes de ia cille  
del Morro número 30, donde ocurrió el 
accidente, d é la  propiedad de D. Ma­
nuel Blanco, se es'aba fabric?ndo, bajo 
la inmediata dirección de dicho se­
ñor , una cuartería sobre una nue- 

cab&lleriza de ladrillo v mezcla,va

La prensa local representada por D. I del sacerdote orístiano.
Luciano P. de Aeevedo, del Diario de\ Cuando al terminar su sagrada pe­
ía A íanna.— Sp. Santos Villa, de Z a  Uoración invocaba el P. Muntadas el 
Discusión. —  Sr. Mauricio Casanova, valor probado de nuestros bomberos, 
de El León Español. —  Sr. Renté de que en el mismo día en que loa cuer- 
Vales, de El Com ercw.— Sr. Valdivia, pos de las víctimas eran conducidos al 
de La Lucha. — Sr. CLaño, de El Eco cementerio, sonó la señal de alarma 
M ilitar.— 8,v. Zardoya, de La Unión 7  acudieron todos al peligro con la 
Constitucional. misma abnegación que antes de la ca-

Sres. Procuradores , representados tástrofe, sucedió que, á consecuencia de 
por los señores Espinosa de los Monte- la* aguas de esta noche pasada, se ha-

Carvajal. I al acto, rogándole se sirva manifestarlo |
Otra de los dependientes de las azu- por estarse organizando ya dicha ve*

carena?.
Otra de Tirso Mesa.

A OSCAR CONILL.
Una del gerente y operarios 

lana y  C.»
de So­

lada.
Al mismo tiempo lo ruego se sirva 

disponer se le dé publicidad en el perió 
dico de su digna dirección para conoci­
miento de las personas amigas del ilus­
tre finado, por lo que le doy anticipadas

«Casino Español de Corra-
lil lo » ................................

«GasinoEspañol de Los Pa­
lacios ...............................

100

53

Total. $153

en su base y  ,̂5 de altura é imita per­

ros y  Saioz.
Sociedades invitadas , Centro Cata- 

li\n.— Idem Asturiano.— Idem Gallego. 
-V a sco -N ava rro .—-Sociedad de Bsne- 
fic.^nofa de Castilla.— Idem Aragón.—  
Idé m Murciano-Valenciana.— Idem Ca* 
Darías.— Idem Aires d’a miña térra.—  
CasLuo Español.—Círculo Habanero.— 
Caridad del Cerro.— La Liga de B.B.C. 
—EtCr, etc. •

A la izquierda del túmulo, el Excmo. 
Sr. General Segando Cabo, Excmo. Sr.

bian producido unos desplomes en el 
Puente de Chavez y  la calle del Morro

Uua del club «Almeadarei», roaqs g™®'®» ®“  “ ««“ '‘re de la misma Direc-
amarillas de biscuit. j  z -ir «  __

Una de sus hermanos Rosa y Enri-1 Dios guarde á V . S. muchos iñqs.
Laudable celo.

que Güira de Melena, Mayo 23 de 1890.

número 30, y  tuvieron que dejar el j digno Presidente.»
Una de la Liga General do B. B. C.: - E l  Presidente, P. Bermúdeí.

templo para acudir en socorro de sus 
hermanos.

¡Bien por los bomberos!

LAS CORONAS.
Si el sentimiento público se aquila­

tara por el número de coronas depo­
sitadas en obsequio á las víctimas del

Una de D. Pedro Pous: «A  mi pro­
tector.»

«A  Osear, tu madre.»
Una de la Directiva del 

l'B. B. C.: «A l Presidente del 
dares.»

Habana
Almen-

Pagos.
De la Tesorería Central de Hacienda 

se DOS remite el siguiente aviso:
«El Excmo. Sr. Intendente General 

I de Hacienda ha dispuesto ss proceda al

En otro lugar de este número damos 
detallada relación del derrumbe ocurrí* 
do en la casa c ille del M >rro número 
30; pero en la precipitación con que 
escribimos hubimos de c^mater una 
omisión imperdonable.

El señor Gobernador Civil, D. C ir-

duas y escabrosas eran entonces las di 
fícultades, mucho más lo son actaal- 
mente, así las internas como Jas ex­
ternas, pareciendo como que todo se 
haya conjurado para hacernos más di­
fícil y  critica la situocióo de este Co­
mité cuando la persona en quien ha 
delegado la desgracíala suerte del par­
tido en esta región, encuéntrase huér­
fana en absoluto de aquellas dotes que 
serian necesarias, si no para arrollar­
las con fortuna, cuando menos para 
mantener ineóluma la fuerza de los 
principios hasta tanto que la Asamblea 
provea en quien estime merecedor de 
tan alta honra, el puesto que ha dejado 
vacante el Excmo. Sr. D. Antonio Nor­
ma y  Lamas; tanto por su bondad, co* 
mo por sus méritos, ei primero de tolos Rodríguez Batista y el Alcalde 

Municipal Sr. Pequeño, que en los m o- dos ios que contribuyeron á mantener

feotamente el granito. Sa compone de General de Marina, Excmo. Sr. D. Juan 17, bien puede decirse que nunca ei 
una triple grada, un baiWLmento, un I Martínez lUescas; Asesor de Marina, D. | pueblo de la Habana y la isla entera

^Tlnk'^de los denendientes de la affen- pago d® 1» mensualidad de Marzo últi- mentó» de la ocurrjnciase hallaban en enhiesto el lábaro santo de la patria,
cía de refinería de Ornar L  á las clases pasivas residentes en la la iglesia de la Marcsl en las solemnes en la época azarosa que todos hemos da
cía ae renneria ae peiroieo. p  exequias con que el ilustre Ayunta- olvidar en lo que tuvo de sangrienta,

O t «  de sus hermanos Adela y A l- Cumpliendo lo ordenado por 3. E.. miento de esta ciudad honra la m em o- para recirdarla tan solo en lo que ttí-
Utra de sus hermanos Adela y a i  \ v e r i f ic a r á  e l  e x p r e s a d o  I ria de las víctimas dal 17 da Mayo no | vo de reparadora.

berto.

y en la cual habla gran numero 
unos de la propiedad 

otros á piso, y

de
del 

debido á la
Billetes, jp o y la s  circunstancias. Pero si ar- gran cantidad de agua que se habla es­

tancado en la azotea, vino al suelo, en- 
vohiendo en i(s  escombros al dueño, 
que salió herido, asi c:m o al albañil 
pardo Fernando Cano, José Fernández 
Menéndez, D. Ramón López, D. Anto­
nio Fernández, D. José Ortega, conduc­
tor del coche de plaza número 242, que 
llegó eu aquellos momentos conducien­
do al Segundo Jefe de Policía Sr. Pérez 
López, cayendo del pescante y sufrien­
do contusiones.

También sufrieron contusiones otros 
dos sujetos cuyos nombres no pudimo, 
inquirir y D. Cándido Vidal, cochero 
que al sentir el ruido abandonó su ca­
sa, la del frente, acudiendo á prestar 
sus auxilios.

El señor Zúñiga, subinspector de los 
Servicios Sanitarios Municipales, con 
el cairo de la ambulancia, se personó 
en los primeros momentos, asi como el 
Dr. Núñez de Castro, médico de la ca^a 
de socorro de la demarcación, que 

: reconoció los heridos que se liailaban 
en las casas iumediatas, pues tres de

—No. E l juez de instim cción e,stá
aquí, con el jefe de la sciguridad y  el 
comisa:rio que hizo esta mañana la
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O a r l o s  D o c t e u r .

en el despacho del banquero...¡demo­
nio! reflexionaremos, y sobre todo es 
preciso que pida consejo á la señorita 
Ivonne.

Mientras sa lamentaba Deverain so­
bre la pérdida de su dinero y reflexio­
nada Roberto en la conducta que ha­
bía de seguir, dió la una. Los dos jó ­
venes pagaron su almuerzo y se apre­
suraron á ir al hotel Marsebert, en el 
qae le fue fácil á Deverain hacer en­
trar á su nuevo amigo. Cuando llega­
ron  al jardín, las puertas del pabellón 
del banco estaban cerradas. Peyrot y 
los demás empleados se paseabán gra 
vemente por el jardín. Deverain pre 
guntó si había algo nuevo, y  Peyro^ 
contestó:

Esta novela se encuentra de venta ei i la 
«Galería Literaria», Obispo 55, repre»sen­
tantes exeinsivos en la isla de Cuba.

primera sumaria, y  ademán todo el- 
acompañámiento de la ju sticia , un es­
cribano. un fotógrafo y  un m éd ico  fo ­
rense. A nosotros nos hs.n Álicho que 
nos quedemos aquí par/ji qu e  nos in­
terroguen cuando quier an.

Roberto apoyado co  otra un árbol, 
tenía los ojos fijos sob re la ventana 
de Ivonne. Aquella ve- atana, com o to ­
das las del hotel, est aba herm ética­
mente cerrada. En e i despacho oíase 
ruido de voces, idas y venidas, discu­
siones. Por fuera la muchedumbre 
continuaba bullendr impaciente por 
saber algo nuevo.

A eso de las tres una de las venta­
nas del segundo P' ,80 se abrió. Todos 
cuantos estaban e a el jardín, levan­
taron la cabeza y vieron por encima 
de ellos la cac>u i ieseolorida de Jorge 
Marsebert.

—¡Jorge sebert/ ¡El hijo del 
principal!

Fue u n 'g r ito  0 utre los empleados. 
En la em ocien du  aquel día, detalle 
muy típ ,¡co, nadi e se había acordado 
de él.

i.h/ ¿Es Jorge? dijo Roberto, v o l- 
viéo' José hacia Deverain.

-  -SI
• —No me había; usted hablado de él 
—¡Oh! es tan i nútil, tan insignifl- 

' cante. Mírele V. examínele.
Jorge tenia tod a la traza de un go­

moso. A primera  ̂lista parecía insig­
nificante, según h abia dicho Deve­
rain; era larguiruc ho, delgado, angu­
loso, sin pelo de b arba, á pesar de 
sus veintidós años. . Mas cuando se le 
examinaba más detei lidamente, hallá- 
qase en su modo de t algo ú la vez

duro y felino; sus manos largas y es­
trechas, tenían uñas ganchudas, cual 
si tuvieran que desgarrar; sus ojos 
intranquilos nunca miraban cara á 
cara. Con voz chillona gritó:

—Peyrot, ¿qué es lo que sucede?
En el jardín 80 miraron con  estu­

pefacción. ¡Cómo/ ¿Aquel joven no 
estaba aún enterado de la muerte de 
su padre?

Nadie se atrevió á decir una pala­
bra; Peírot contestó: •

—Subo á su cuarto de V.
—¡Y era verdad! en medio de aque­

lla catástrofe, nadie, ni siquiera su 
madre se había preocupado de Jorge 
Marsebert. Como casi todas las no­
ches las pasaba fuera, no habían ex­
trañado su ausencia: Ya sabría á su 
regreso, la terrible noticia.

Acababa de volver á su casa con 
ese paso do las personas que han ce­
nado demasiado y no han dormido lo 
suficiente; había atravesado desdeño­
samente y sin preguntar nada, la ola 
de gente apiñada en la calle, y  subió 
directamente á su cuarto. Peyrot, en 
pocas palabras, le puso al corriente 
de cuanto había ocurrido desdo por 
la mañana. Jorge Marsebert escuchó 
silenciosamente, sin verter una lá­
grima ante aquel lúgubre relato; y 
cuando Peyrot acabó, el hijo del ban­
quero tuvo una palabra espantosa- 
ment.e cínica:

— ¡Por fin ya soy yo el amo aqui! 
Un rato después, bajaba tan correc­

tamente vestido como para un día de 
fiesta, sólo que estaba vestido de n e- 
gro.

Cuando llegó al jardín, Roberto y 
Deverain quedaron asombrados por 
el canbio de expresión lo  su cara, su 
mirada se había vuelto de repente du­

ra y mala y  su ademán decidido. Pa­
só delante de los grupos sin saludar á 
nadie; pero cuando llegó delante de 
Deverain, se detuvo un poco y  le lan­
zó una mirada oblicua, prosiguiendo 
después su camiho y hollando la are­
na con paso seco y nervioso. Eu el 
momento mismo en que ponía la ma­
no sobre el pestillo de la puerta del 
pabellón, dicha puerta se abrió y 
salió un guardia, á tiempo que una 
voz desde el interior gritaba;

—Yaya Y. á buscar inmediatamente 
al hijo del señor Marsebert*

Jorge contestó con serenidad:
—Aqui estoy. Peyrot, espéreme en 

la antesala:
Roberto se inclinó al oído de Deve­

rain para decirle:
-A cerquém onos al pabellón; oire­

mos lo que allí se dice, ¿quiere Y.?
La idea convenía á Deverain. Am­

bos jóvenes se acercaron poco á po­
co á la ventana del despacho del se­
ñor Marsebert, y fingiendo aire indi­
ferente, escucharon con suma aten­
ción. Jorge entró correcta  y metó­
dicamente en el despacho de áu pa­
dre. Yió el cadáver tendido*en el 
suelo, en el fondo. Se fue A ql y  se 
puso de rodillas. Guando se. levantó, 
una ó dos lágrimas mojaban su$ me­
jillas.

El juez de instrucción, señor Gran- 
dier, era hombre seco, frío, con  toda 
la cara afeitada y loa ojos hú^didoa 
bajo espesas cejas. Sentado delante 
de la mesa del banquero, examinaba 
atentamente el semblante y' los ade-

ahora el—Si, señor. Yo soy desde 
jefe de la familia:

Al oir esta frase dicha con tono or ­
gulloso, el señor Grandíer se encogió 
ligeramente de hombros y continuó su 
interrogatorio:

—¿Qué edad tiene YJ
—Yeintidos sños:
—¿En dónde estaba usted esta ma­

ñana?
—Pues...durmiendo»
—¿A qué hora se levanta Y. gene­

ralmente?
—A...á..,para el almuerzo.
—De manera que boy  se ha levan­

tado Y. para almorzar?
—Sí. Pero no estaba aqui.
—¿En dónde ha pasado Y. la noche? 
- F u i  al Circo con nn amigo; cené 

en la fonda y  he dormido en casa de 
mi amigo;

—¿Guando ha visto Y. á su padre 
por última vez?

—Ayer noche.
— ¿Dijo algo que le llamara á usted 

la atención?
— No, Lo único que sé os que es­

tuvo hablando con mi madre y  con 
el señor Baranvílle.

manes de Jorge, preguntándole á
poco:

—¿Es usted el hijo del señor Marse­
bert?

—¿Quién es el señor Baránvllle? 
—El amigo de mi padre y de mi 

madre.
—¿Cuándo ha sabido Y. la muerte de 

su padre?
—Ahora, al entrar.
—¿Qué amigo es ese con quien Yd. 

ha pasado la noche?
—Anatolio Youzadoux.
—¿Qué hace?
—Está en la Bolsa.
—Muy bien. Puede Y. retirarse. 
—No quiero dejar el despacho de 

m i padre.

—Haga Yd. el favor de obedecerme 
y retirarse al hotel.

£1 Juez hablaba fríamente. Jorge 
retrocedió poco á poco.

Asi que se hubo retirado el hijo del 
señor Marsebert, hubo un momento 
de silencio. Roberto, que escuchaba 
con sus Anos oídos de montañés, tuvo 
nn súbito recuerdo que atiavesó su 
memoria; parecióle que ola todavía 
aquel ruido, aquel crujido que, ia 
noche anterior, creyó ser de una 
pluma sobre el papel.

—¿Qué ruido es ese? preguntó á De- 
veraín?

Deverain contestó:
—¿Eso? Pues el gas.
—¿Gas?
-C la ro  ¿No le he dicho á Yd. que 

se habla dado orden para que todo 
quedase en el mismo eatado hasta que 
llegara lajusticía? Asi es que los me­
cheros de gas están ardiendo como 
está mañana. Y ese ruido es el que 
estamos oyendo.

Roberto se estremeció, pero tuvo 
energía suflcientepara no decir nada. 
Principiaba á adivinar.

Eu aquel momento vinieron á lla­
mar áDaverain. El juez de instrucción 
recibió al antiguo cajero con estas 
palabra?;

—ElSr.Reveyre mo ha dado cuenta 
de su declaración de Y .,pero le ruego 
me la repíta.

Deverain repitió, en detalle, cuanto 
había dicho por la mañana; Cuando 
hubo teiminado, el señor Grandíer le 
preguntó;

—¿De manera que, según Y., ayer, 
después de la Bolsa, ya tenia el se­
ñor Marsebert intención de suici­
darse?

—Hoy n.0 me cabe duda ninguna.

El señor Marsebert rendía culto al 
honor. Sabiendo que no podía hacer 
frente al vencimiento de hoy, tenia 
forzosamente que matarse; esto estaba 
en su manera de ser. Y lo que prueba 
su lealtad y su honradez es el cuidado 
con que, antes de morir, ha pensado 
en asegurar la fortuna do los peque­
ños rentistas que le habían confiado 
su capltalito.

Todos los hombres alU presentes 
hicieron un gesto indeciso, pues esa 
era la clave del misterio. Que ei señor 
Marsebert, en el momento de irse á 
pique, se hubiese matado, era una 
desgracia que con frecuencia sucede; 
pero el robo de 222,000 francos per­
manecía sepultado en hondo misterio. 
Mientras Deverain declaraba, Roberto 
abrió maquinalmente su cartera para 
asegurarse de que allí tenia el recibo. 
Revisó sus papeles: primero el recibo, 
luego la carta del señor Marsebert 
junta con la que su padre le escribía 
al banquero; y murmuró;

—De cuanto ha sucedido ayer entre 
el señor Marsebert y yo, ninguna 
prueba queda en las oficinas dei 
Banco.

—¡Demonio!
Justamente estaba preguntando 

Deverain;
—¿Y en efecto, nada se ha encon­

trado en la caja?
—Nada, nada, nada. Ni siquiera un 

papel.
— El juez añadió:
~ E s  probable, señor mío, que le 

necesitemos á Yd. para establecer la 
situación del Banco. Haga el favor de 
no ausentarse de París.

— Siempre estaré á su disposición. 
¿Me permite Yd. le' pregunte si sabe 
cóm o se mató el señor Marsebert?

— Mañana lo sabremos^; pero es casi 
seguro que fue con estricnina; pues 
se han encontrado rastros en un vaso 
sobre su mesa. Debió morir á la una 
de la mañana.

Dsverain se retiró y se unió á R o­
berto. El juez mandó entonces llamar 
á la portera, y le hizo preguntas so­
bre el punto capital de las entradas y 
salidas.

La portera declaró sin titubear;
— El señor salió y volvió antes de 

las doce de la noche. I<a señora salió 
á eso de las once con el señorBaran- 
ville, y regresó á las cuatro de la 
mañana. El señorito Jorge salió á las 
diez y media, y hace uu rato que ha 
vuelto; La señorita Ivonne no ha sa­
lido.

—¿Alguien se hapaseadoesta noche 
en el Jardín?

— Señor, nada he oído.
— ¿Y los criadoi?
— Todos debían ostar ya acosta­

dos.
Cuando se retiró la portera, h icie­

ron entrar á los guardias de Orden 
Público que habían estado de guardia 
la víspera eñ la calle Milton. El señor 
Grandíer esperaba su declaración con 
impaciencia.

Los dos guardias, G mvalu y Chipel, 
entraron con aire cortaca, saludando 
humildemente á sus jefes;

— Ustedes, les preguntó el señor 
Grandíer, eran quienes estaban de 
guardia anoche?

—Si, señor juez, dijo Gauvain. Hasta 
las seis de la mañana.

--¿Según parece, han oído ustedes 
algo?

— Mire usted lo que sucedió, señor 
juez. Anoche, desjpués de la una llovió 
á torrentes. Chipel y  yo  estábamos

cner
trist
sus
trof

pa

le

po

di

atrozmente mojados. Entonces se me 
ocurrió entrar en el solar, al lado, 
para arreglarnos una covacha de 
tabla y  guarecernos un poco.

— No debieron ustedes abandonar 
a calle.

— No digo que no,señor juez; ¡poro 
son tan duras las noches de guardia 
con esos malditos tiempos!

En una palabra, estábamos medio 
en la calle y  medio en el solar. Entre 
las dos y las tres, varias veces me 
dijo Chipe!:«Oigo pasos en el jardín. 
Escuchamos, pero nadaseoia.r ¡Con 
aquella lluvia torrencíall Mas ya 
preocupados, nos fuimos á la calle 
otra vez, y nada vimos. A eso de las. 
cuatro, un coche se paró delante del 
hotel: y  el señor que iba dentro con 
traje de etiqueta tíió la mano á uua 
señora con vestido blanco, al tiempo 
de entrar ésta. Después el señor subió 
de nuevo eu el coche, y se fue. Y eso 
es todo. ¿Yerdad, Chipel?

— Si, eso es todo.
Roberto oyó la declaración estre­

meciéndose.
— ¡La conclusión de todo esto, decía 

él, es que si cuento que he venido 
aqui anoche, me detendrán com o la- 
drónl

Los DESCUBRIMIENTOS 
DEL SEÑOR Grandíer y las reflexiones 

DE Roberto de Campignac..
í í

— ¡Me detendrán como ladrón!
Esta idea trastornó á Roberto de 

Campignac hasta el punto de que ya 
no trataba de oir lo que sucedía en el

CContinm rá,}.
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